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REAVIVANDO EN NOSOTRAS LA EXPERIENCIA DE LA M. MARGARITA


Para la oración
Merece la pena ser valientes, salir, arriesgar, romper los moldes establecidos cuando están en juego la vida y la dignidad de nuestros hermanos y hermanas.
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SALMOS

Tu, Señor, me dices

ven y sígueme, ven y sígueme
Señor, contigo iré. Señor, contigo iré.
“¿Queréis que... nos cruzáramos de brazos, tembláramos ante los sacrificios e hiciéramos a Dios tan pequeño como lo somos nosotras cuando calculamos y medimos y pesamos las empresas divinas como negocios humanos?. No,  imposible. Cuando se pide a gritos el pan de la Palabra divina, hay que ir a dárselo saltando por encima de dificultades, peligros, temores y hasta fracasos”.
Tu, Señor, me dices

ven y sígueme, ven y sígueme
Señor, contigo iré. Señor, contigo iré.
“Que no demos un solo paso que no sea de su voluntad, pero también que no dejemos de lanzarnos a todo aquello que El quiere por difícil que sea”

Tu, Señor, me dices

ven y sigueme, ven y sigueme

Señor, contigo iré. Señor, contigo iré.
“Confío en nuestro Señor que es quien se ha empeñado en que esto se haga”

Tu, Señor, me dices

ven y sigueme, ven y sigueme

Señor, contigo iré. Señor, contigo iré.

QUE NADA PASE POR INÚTIL
Construir, con las paredes rotas de la fe, una fe nueva que nos haga vivir.

Con las ruinas de la vieja esperanza, edificar la utopía desde abajo.

Con nuestros pequeños gestos de amor, traer fraternidad universal.

Con la sucia palabra de todos los días, cantar limpiamente a la vida.

Con las nubes de nuestra historia, tejer un manto de ternura.

Con las piedras que hieren nuestros pies, hacer una calzada recta.

Con nuestras manos cansadas, elevar a quienes caen sin fuerza.

Con el sudor de nuestra frente, regar la tierra para que fructifique.

Con las lágrimas amargas del dolor, elevar la ciudad de la alegría.

Con la pérdida de nuestras seguridades, forjar una paz duradera.

Con nuestros proyectos errados, dar vida verdadera.

Si lo que cuenta es reabrir el amor y la vida,

aquí y ahora, para todos y a tu manera, Señor,

que nada de cuanto me suceda pase por inútil.

LECTURA    Lucas 10, 25-37 

En aquel tiempo se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?" El le dijo: "¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?" El letrado contestó: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo" El le dijo: "Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida" Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: "¿Y quién es mi prójimo?" Jesús le dijo: "Un hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. 

Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino y, montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó en una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de más, yo te lo pagaré a la vuelta. ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?" El letrado contestó: "El que practicó la misericordia con él" Díjole Jesús: "Anda, haz tu lo mismo". 

SILENCIO --- COMPARTIR

ORACIÓN FINAL

Que no demos un solo paso, personal y grupalmente,  que no sea de Tu voluntad, 
pero también que no dejemos de lanzarnos a todo aquello que Tú quieres

por difícil que sea. 

Te lo pedimos…. 
